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			SINOPSIS 




			 




			En un mundo dominado por la infoxicación –la intoxicación por exceso de informacióny la velocidad del cambio, la curación de contenidos se convierte en una necesidad; personas capaces de estudiar, absorber, digerir, filtrar y estructurar contenido de valor y profundo, de una manera pedagógica, sencilla y clara. 




			Tras el éxito internacional de Aprendiendo de los mejores, este segundo volumen  pretende recoger otros nuevos 50 personajes de referencia del ámbito del emprendimiento, del management, la espiritualidad, el desarrollo personal y la libertad financiera. 




			Las novedades de este volumen respecto al primero son que incluyen más mujeres y personajes de ámbitos diferentes: deportistas, autores del Nuevo Pensamiento, expertos en inteligencia emocional, productividad, hablar en público o ventas, entre otros muchos. 
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			No vivas por debajo de tus posibilidades. 




			Invierte en tu desarrollo personal  




			y vive la vida que quieres. 




			Jim Rohn 




			



			


	    


	 	

	    

             




			
INTRODUCCIÓN 




			 




			La única diferencia entre un millonario y usted, es usted», escribe Colin Turner en Nacido para el éxito (Edaf, 1995). No se puede expresar mejor. Ése es el mensaje central que hay detrás de todo el mundo del desarrollo personal. 




			Nuestra escasez no depende de nuestras capacidades —todo se aprende—, sino de que a menudo nos sentimos pequeños acerca de quiénes somos. Tus creencias sobre quién eres y tus posibilidades condicionan todo lo que haces, cómo lo haces y lo que consigues. Siempre actúas por «fuera» de manera congruente a como te sientes por «dentro». Por eso, todo cambio empieza cuando mejoras el concepto de ti mismo. 




			Las creencias son fuerzas atractivas, tanto en sentido positivo como negativo. Las creencias modelan nuestra actitud, nuestra visión del mundo, nuestras relaciones e incluso nuestra salud. Pero lo más importante es que tus creencias son algo que aprendiste, pero no eres tú, y de igual manera que las aprendiste, las puedes desaprender y reemplazar por otras más estimulantes y retadoras. 




			Eres mejor de lo que crees, pero la responsabilidad de cambiar (mejorar) es tuya. Nadie vendrá a salvarte de tu vida, sólo tú puedes salvarte a ti mismo. El grado de responsabilidad que aceptes con tu vida es indicativo de tu grado de poder personal. Dónde estás es el resultado de quién eras, pero adonde vayas depende únicamente de quién elijas ser. 




			Las personas de éxito tienen un alto sentido de la autorresponsabilidad y eso les da poder. Saben que su vida depende de ellos. Asumir la responsabilidad de nuestra vida es la primera y máxima expresión de liderazgo. Las personas de éxito se sienten protagonistas de su vida. 




			No caigas en la tentación de las excusas, porque es un callejón sin salida. Esa batalla la tienes perdida. La historia está repleta de casos de éxito de todos los colores: jóvenes y viejos, con y sin estudios, hombres y mujeres, con y sin dinero, que dieron la vuelta a sus circunstancias y acabaron triunfando. 




			Damos demasiado poder a las circunstancias, pero ninguna tiene suficiente poder para derrotar a quien tiene una decidida determinación. El político y ejecutivo de publicidad Bruce F. Barton apuntaba: «Jamás se ha conseguido nada espléndido que no haya sido logrado por quienes se atrevieron a creer que había en su interior algo superior a las circunstancias». Brillante reflexión. 




			No eres tus circunstancias, eres tus posibilidades. Tu fuerza interior siempre es mayor que cualquier obstáculo que aparece en tu vida. Todos venimos preparados a este mundo para superarnos. Todos tenemos más posibilidades de las que creemos. «La grandeza —decía el poeta británico Matthew Arnold— es una condición espiritual.» La grandeza está en todos, también en ti. 




			Poder se puede (siempre), lo importante es querer y creer en ello. Tu capacidad de cambiar depende de tu capacidad de mejorar, y tu capacidad de mejorar depende de tu capacidad de aprender. Ésa es la magia del desarrollo personal. No hay trucos, sólo mejora constante. Todas las personas, con independencia de dónde estemos y lo que hayamos logrado, sea mucho o poco, sentimos un deseo innato de mejorar y crecer. Tenemos el impulso continuo de mejorar nuestras vidas. Y cuando eso no ocurre estamos dando pasos hacia atrás: «Si no estás ocupado naciendo —decía el maestro Bob Dylan—, estás ocupado muriendo». 




			Lo primero de todo es decidir a qué quieres jugar en la vida. La mayoría no lo sabe. «La falta de claridad más que cualquier otra cosa es la principal causa de fracaso de la gente», nos recuerda Anthony Robbins. Sólo cuando sepas con claridad lo que quieres y tengas un deseo ardiente por conseguirlo, estarás en el camino correcto para ello. Y cuanto antes te decidas, antes podrás llegar, porque el camino (proceso) hay que sufrirlo siempre. 




			Ten presente igualmente que serás más feliz en la medida que tu trabajo afecte positivamente a más gente. Nunca estarás lleno si sólo te fijas en ti mismo. Trasciende tu realidad personal y abarca a otras personas. Cambia el mundo, aunque sea a pequeña escala. Ante todo, sé útil. Tú también tienes algo (mucho) que contribuir. Ann M. Fudge, consejera delegada de Young & Rubicam, explica: «Todos llevamos dentro la chispa del liderazgo, ya sea en los negocios, el gobierno o como voluntarios de una ONG. El reto es conocernos lo suficiente como para descubrir dónde podemos utilizar nuestros dones de liderazgo para servir a los demás. Estamos aquí para algo. La vida es para dar y vivir intensamente». Si quieres ser feliz tienes que ver más allá de ti mismo. La Madre Teresa de Calcuta decía: «Uno de los mayores padecimientos del ser humano es no ser nada para nadie». 




			Y a la hora de decidir acerca de qué quieres conseguir y hacer con tu vida no seas cicatero. La principal cualidad que define a los ganadores y que les distingue del resto, es que se dan el permiso de pensar en grande: «Sólo los que se arriesgan a ir demasiado lejos —escribía T. S. Eliot— comprueban hasta dónde se puede llegar». El mayor mal que aqueja a la gente son las dudas acerca de sí mismos. Piensan que los demás son mejores o que tienen más capacidades. Y no es así. El psicólogo Abraham Maslow ya nos alertaba sobre ello: «La historia de la humanidad es la historia de hombres y mujeres vendiéndose a la baja». Entre tú y tu meta sólo están tus dudas acerca de ti mismo y tu pereza. Todo se aprende por el camino. Y llegarás si no desistes. No hay más. 




			Pero recuerda: un sueño sólo puede triunfar sobre la realidad si se le da una oportunidad. Para triunfar en la vida tienes que ser valiente. Todo el mundo puede conseguirlo pero no todo el mundo tiene el valor de intentarlo. No puedes pasarte la vida preparándote o esperando a que se despeje todo el camino. Tienes que dar el paso. Soltar amarras y navegar mar adentro. Nunca se sabe todo y nunca es el momento perfecto. Crecer duele, pero a la larga te darás cuenta que duele más no hacerlo. Se aprende sobre la marcha. A vivir, como a todo, se aprende viviendo. En «A la deriva», dentro del poemario Hidradante Olivia, se dice: 




			 




			El mar —no el faro— 




			con todos sus naufragios 




			muestra el camino. 




			 




			Y después, comprométete. No puedes lograr algo grande sin hacerlo. Y tampoco ser feliz. Puedes llegar donde te propongas, si además de un deseo ardiente por conseguirlo demuestras compromiso. El compromiso es la determinación absoluta con nuestras metas, y no admite excusas, sólo resultados. Como nos recuerda el coach y consultor Jim Selman: «La capacidad de comprometernos es, probablemente, el aspecto más destacable y constitutivo de nuestra existencia como seres humanos». Y añade: «El compromiso es una acción en el lenguaje que transforma una promesa en realidad. Es la palabra que habla con coraje de nuestras intenciones. El compromiso es el material que forja nuestro carácter y es el poder para cambiar las cosas. Es el triunfo diario de la integridad sobre el escepticismo». 




			Y el compromiso auténtico se demuestra en cada acción que hacemos: llamada, reunión, negociación, entrevista, artículo que escribimos, conferencia que impartimos, clase que damos o cualquier otra cosa. El escritor portugués Fernando Pessoa lo resumía así: «Pon todo tu ser en lo mínimo que hagas». Ésa es la filosofía del éxito. Si das lo mejor de ti siempre, lo mejor acabará sucediendo necesariamente. 




			Junto al compromiso, una buena actitud es otra de las variables imprescindibles en tu camino hacia el éxito. Una actitud positiva es esencial para ver las oportunidades que nos ofrece la vida a pesar de todas las dificultades: fracasos, rechazos, deslealtades, injusticias, dudas o cualquier otro obstáculo. Y cuanto más difíciles sean las circunstancias, más importante es la actitud. Lo bueno es que tu actitud siempre te pertenece, es ciento por ciento tuya, ahí nadie puede interferir. Es una elección personal. Vicente del Bosque, campeón del mundo de fútbol como seleccionador de España, contaba la siguiente anécdota con relación a su hijo que vino al mundo con síndrome de Down: «Cuando nació nuestro hijo Álvaro nos preguntamos: ¿por qué a nosotros? Poco después, nos preguntábamos: ¿y por qué no? Ahora y desde hace mucho tiempo, nos preguntamos: ¿cómo podríamos vivir sin él?». Eso es actitud positiva. 




			No debes olvidarte tampoco del foco. Todas las personalidades de éxito tienen un rasgo común, son expertas en algo. Y para ser experto en algo hay que dedicarle muchas horas. El problema es que las horas son limitadas —veinticuatro en total—, y si te dispersas tus resultados también se resienten. Para ser experto en algo hay que concentrar todas las energías y esfuerzos en una determinada dirección. Foco no es otra cosa que gestión de la atención. Mucha gente con talento ha fracasado por no haberse mantenido enfocada. Si quieres tener éxito, aprende a enfocarte: cuando estás enfocado lo difícil es no tener éxito. 




			También debes cultivar esa virtud tan denostada que es la paciencia. La mayoría de la gente tiende a rendirse. Si te cansas, pierdes. No podemos pretender que todo cambie de la noche a la mañana, pero sí podemos empezar a hacer las cosas necesarias para que nuestra situación mejore. No temas a los cambios lentos, ten miedo a permanecer inmóvil. El secreto para progresar es empezar por algún lugar. Todo es posible, si te das el tiempo suficiente. Anthony Robbins, al que citamos de nuevo, lo expresa así: «La gente sobrevalora lo que puede conseguir en un año y subestima lo que puede conseguir en una década». Si eres perseverante y demuestras paciencia estarás por delante de casi todo el mundo. 




			Igualmente es importante hacer equipo: cuando creces con otros siempre creces más. Solo no llegarás demasiado lejos. Para avanzar en la vida no es suficiente el talento o la capacidad de trabajo, necesitas gente que te apoye y ayude, ya sea a nivel financiero, emocional, técnico, logístico, relacional o de otro tipo. La conexión con otras personas es una fuente de energía vital, recursos cognitivos y emocionales. El talento no es una isla, sino que necesita de otros talentos para crecer y aspirar a su mejor versión. Tu capacidad para crear, mantener y expandir tu red de contactos sobre la base de relaciones de valor y confianza mutuas es crucial para tener éxito. Cuida y mima tu red de contactos como si fuese oro en paño: cuando te olvidas de los demás, los demás se olvidan de ti. 




			Jamás dejes por el camino tus valores, te pasará factura. Tu reputación es tu mayor activo y trabaja siempre para ti favorablemente. Cuanto mejor es tu reputación, menos vendes y más te compran. No te descuides en este aspecto (y es muy fácil descuidarse). Los negocios los hacen las personas, las personas interactúan a través de las relaciones, y las relaciones se basan en la confianza. La gente quiere relacionarse y hacer negocios con personas a las que conoce y en quien confía. Como señala Ryan Freitas, cofundador de About.me: «Tu reputación es más importante que tu nómina y tu integridad es más valiosa que tu carrera». No te dejes seducir por los atajos. 




			Simplemente algunos datos para acabar. Cuando se escriben estas páginas, Aprendiendo de los mejores (Alienta, 2013, edición ampliada y actualizada en 2016) se ha convertido en el libro de management de un autor español más vendido y leído de los últimos años con más de 30.000 ejemplares distribuidos. Asimismo, el libro ha sido traducido al italiano con el título Imparando  dai migliori (Anteprima, 2018) y está en marcha igualmente la traducción al inglés. Así que, mil gracias a todos aquellos que habéis comprado, leído, regalado o recomendado el libro. Cada día recibo mensajes de agradecimiento, pero la gratitud es mía hacia todos vosotros. 




			En este segundo volumen aparecen 46 nuevas personalidades, que sumadas a las 54 del primer volumen (con la edición ampliada y revisada) hacen un total de 100 con sus interesantes reflexiones, experiencias, éxitos y fracasos. 




			El objetivo de este nuevo volumen es incluir a personajes de ámbitos y disciplinas no presentes en el anterior volumen. 




			La principal crítica —totalmente acertada— que se hizo al primer volumen de Aprendiendo de los mejores fue la poca presencia de mujeres, tan sólo tres: Louise Hay, la Madre Teresa de Calcuta y Oprah Winfrey. En las páginas siguientes aparecen un total de diez personalidades femeninas de referencia como Elisabeth Kübler-Ross, Eleanor Roosevelt, Coco Chanel, Helen Keller o Sheryl Sandberg, entre otras. 




			Por otro lado, quienes me conocen saben que para mí el deporte es una metáfora de la vida y el ámbito que mejor refleja lo que es el desarrollo personal. Cualquier deportista de élite está obligado a ser extremadamente disciplinado, a trabajar con un entrenador, a gestionar tanto el fracaso como el éxito, a desarrollar un espíritu competitivo, a lidiar con la presión —del público, medios de comunicación o patrocinadores— y a otro sinfín de aspectos. 




			Los deportistas son, por tanto, espejos en los que mirarse y de los que se pueden extraer grandes lecciones y valores para la vida y la empresa. Siempre que me invitan a dar una conferencia o hacer una presentación de Aprendiendo de los mejores llamo a algún deportista amigo como «caso de éxito». A pesar de ello, en el primer volumen no aparecía ninguno. En esta ocasión son varios los que se pueden encontrar aquí: Michael Jordan, Phil Jackson, Muhammad Ali o Jorge Valdano, además de otras personalidades también vinculadas al ámbito deportivo en la parte de gestión (sport management) como Mark Cuban o Donald Dell. 




			También en este segundo volumen se da un mayor protagonismo al aspecto espiritual —lo material por sí solo nos sabe a poco— con nombres como Eckhart Tolle, Neale Donald Walsch o el poeta persa Rumi, junto a figuras representativas del Nuevo Pensamiento como Neville Goddard, William Walker Atkinson, Norman Vincent Peale o Rhonda Byrne. 




			Asimismo, en las siguientes páginas también podemos encontrar interesantes reflexiones de empresarios como Ray Kroc o Walt Disney; millonarios como Aristóteles Onassis o John D. Rockefeller; expertos del mundo startup como Tim Ferriss o Gary Vaynerchuk; referentes de las inversiones como Ray Dalio o Kim Kiyosaki; historias de superación personal como las de Nick Vujicic o Gustavo Zerbino; personalidades de la ciencia como Albert Einstein o Daniel Goleman; escritores de bestsellers como Paulo Coelho o J. K. Rowling; o especialistas en productividad, como David Allen, o en hablar en público, como Chris Anderson, entre otros muchos. 




			A algunas de las personalidades de este volumen y del anterior he tenido la posibilidad de conocerlas personalmente y entrevistarlas: Daniel Goleman, Luis Rojas Marcos, Gustavo Zerbino, Jorge Valdano, Aitor Zárate o Ferran Adrià. 




			Al final del libro encontrarás un Anexo con una relación de todos los personajes incluidos tanto en este volumen como en el volumen I, clasificados por temáticas/disciplinas, para que te sea más fácil dirigirte a aquellos que más te puedan interesar en función de tus preferencias. 




			Como ya apunté en el anterior volumen y recalco en éste, no  están todos los que son pero sí son todos los que están. Por cuestiones de espacio es inevitable dejar a muchos personajes apasionantes fuera. En próximas entregas de Aprendiendo de los mejores, que estoy seguro irán apareciendo en el mercado durante los próximos años, tendrán también su protagonismo. 




			Este libro abre con una cita de Jim Rohn —referente, sin duda, del desarrollo personal— y con otra cita de él cerramos la Introducción, que no hace sino resumir todo lo dicho hasta ahora: 




			 




			¿Quiere ser una persona superior a la media? Entonces utilice una sonrisa superior a la media, un interés superior a la media, un afán por ganar superior a la media. Esto lo cambiará todo. 




			 




			Tu nivel de éxito es proporcional a tu nivel de desarrollo personal. O como me gusta decir: tu desarrollo personal es tu destino. 




			

	    


	 	

	    

             








			
AITOR ZÁRATE 
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				Aitor González de Zárate (1966), más conocido como Aitor Zárate, es un exjugador de baloncesto español de la ACB. En 1989 crea la empresa Sport Gestión dedicada a la representación de deportistas profesionales. Unos años más tarde vende su participación y se especializa en el mundo de las estructuras fiscales internacionales a través de FH Consulting. En 2001 se centra definitivamente en el mundo de los futuros financieros —a través del cual se haría conocido a gran escala—, poniendo en marcha en el año 2005 la empresa FH Inversiones, creadora del curso «Cómo aprender a invertir en tiempo real de modo efectivo», idea premiada por la revista Emprendedores entre las cien más innovadoras de España. En 2007 desarrolla el primer Campus Trading en Futuros sobre el mini SP 500, y unos años más adelante monta la empresa El Factor K, dedicada a la formación en inversiones, asesoramiento financiero y soluciones fiscales. Es autor de diversos libros en los que explica cómo alcanzó la libertad financiera invirtiendo —su objetivo era lograr 6 millones de euros de beneficio— en el periodo de 1999 a 2005, después de haberse arruinado con anterioridad. Entre ellos destacan: Cambio de vida: cómo me hice rico (Factor K, 2013), Mueve tu dinero... y hazte rico (Espasa, 2007), La trampa del oso (Espasa, 2008), El factor K (Espasa, 2008), ¡Espabila! Y gana dinero con la crisis (Espasa, 2010) o La simplicidad del primer millón (Grupo Gráfico Gsf, 2011). 




			




			 




			1. La vida se resume en tres cosas: tiempo, decisiones y dinero.
Todo se reduce a ese triángulo: 




			– Tiempo: cada día tiene veinticuatro horas que aprovechas o desaprovechas, pero que no vuelven. No hay nada más importante para tu éxito que ser productivo. Las personas son lo que deciden hacer con su tiempo. 




			– Decisiones: somos nuestras elecciones, y las decisiones son carne o pescado: lo haces o no lo haces. Eres lo que tus decisiones han provocado. 




			– Dinero: todas nuestras decisiones (por acción u omisión) tienen una repercusión económica, ya sea directamente o en términos de coste de oportunidad (lo que dejo de ganar por hacer otra cosa). La vida es dinero. 




			 




			2. Cualquiera, incluso tú, siendo un tipo «normal», puede  llegar donde se proponga. Hay muchos ejemplos de personas que partiendo de la nada han conseguido todo  aquello que deseaban.
Nadie es mejor que tú, sólo se ha convertido en alguien mejor que tú. Los «ganadores» no son los elegidos por el universo; los «ganadores» se eligen a sí mismos. Puedes triunfar en cualquier cosa que te propongas. Tu capacidad de aprender es tu activo más valioso. Nadie sale del útero materno siendo un genio de nada y todo el mundo antes que maestro fue aprendiz. En esta vida, todo se decide y todo se aprende. Primero, uno decide lo que quiere, y luego aprende todo lo necesario para llegar adonde quiere llegar a través del estudio y de la práctica. Robert J. Stenberg, psicólogo y profesor de la Universidad de Yale, dice: «El factor más importante para adquirir pericia no es ninguna habilidad innata, sino el compromiso decidido». El propio Aitor Zárate escribe en La simplicidad del primer millón: «Si hay algo que ha demostrado la historia es que cualquiera puede ser rico y ganador. Da igual si eres gordo o flaco, guapo o feo, rápido o lento, limpio o sucio, dónde hayas nacido, cuál es tu punto de partida, quiénes hayan sido tus padres o la educación recibida. Hay ejemplos de todos ellos, así que seas como seas, puedes cambiar y triunfar, por tanto, no hay excusa posible nada más que tu propia pereza, dejadez y mediocridad. Muchas personas que tenían un punto de partida mucho peor que el tuyo han llegado justamente al lugar que querían. Si fue posible para ellos, también lo es para ti. Es el primer concepto que debes tener claro antes de nada. Simplemente quiero que sepas que todo se aprende y que si realmente quieres conseguirlo, lo harás». 




			 




			3. Todos tendríamos que tener al lado una especie de entrenador que nos fuese corrigiendo y avisando en los momentos que nos salimos del plan trazado.
El coaching es imprescindible para todos. Nadie que ha llegado lejos lo ha logrado solo. Todos, en su periplo hacia la cima, han contado con maestros que les han acompañado en el camino. Un buen coach te exige de ti más de lo que tú te exigirías. Necesitamos alguien que nos desafíe, que nos rete, que nos lleve al límite. Un buen coach te obliga a hacer aquello que no te apetece o te da miedo hacer. Te obliga a salir de la zona de confort, a ser más disciplinado, a dar la cara y asumir tu responsabilidad. Te saca los colores. Te da caña. Te pone contra las cuerdas. El coaching, cuando se está en buenas manos, tiene un gran poder transformador; porque eso es el coaching, hacer que las cosas sucedan. Quien encuentra un buen coach ha encontrado lo mejor para el despliegue de toda su potencialidad. 




			 




			4. Céntrate en lo que decidas y en una sola cosa cada vez.
Ése es uno de los rasgos de la gente con mentalidad ganadora, estar en lo que hay que estar, y luego en lo siguiente, y después en lo que venga más tarde. Si no estás aquí no estás en ninguna parte. Sólo existe este momento presente, y después será otro momento presente que está por venir. El éxito exige concentración y la palabra «concentrar» según dice la RAE es «ser recogido en un centro». Por tanto, cuando uno está concentrado está dirigiendo todo el flujo de energía a ese punto (centro), con lo que ello implica positivamente en nuestro rendimiento. La energía va donde pones tu atención, y si tu atención se dispersa, la energía también, con lo que ello implica negativamente. Tienes que hacer de cada acción un éxito en sí mismo. Tienes que concentrar todo tu poder en cada acto, porque cada acto que realizamos, por trivial que parezca, genera consecuencias a nuestro favor o en contra. Una acción eficaz es acumulativa de manera positiva en sus consecuencias; y una acción ineficaz todo lo contrario. El fracaso en las pequeñas cosas puede derivar en grandes consecuencias a la larga. Se trata de dar el ciento por ciento en cada acción totalmente metido en el partido. Pon toda tu atención en la acción presente. Actúa en el presente, no pensando en el futuro, sino pensando en el ahora con desapego del resultado. Se trata de hacer lo que tiene que hacerse de manera impecable e implacable. 




			 




			5. Decide constantemente, ya que el entrenamiento y el hábito harán que cada vez tomes decisiones de mayor calidad. Y las decisiones son para ser tomadas y ejecutadas sin dudar.
Las decisiones lo son todo en la vida. Somos nuestras decisiones. Y éstas, como señalábamos líneas atrás, son sólo de dos tipos: carne o pescado. O lo haces o no lo haces: o haces la llamada o no la haces; o te presentas a determinada persona o no lo haces; o vas a un evento o no vas. Cada decisión —y no hacer nada también es una decisión— va creando silenciosamente nuestro futuro aunque no nos demos cuenta. Tienes que asumir la responsabilidad de tomar tus propias decisiones o quedarás en manos de terceros. John Donahoe, presidente de eBay, apuntaba: «El mundo te moldeará si tú se lo permites. Para tener la sensación de ser tú mismo en la vida, debes tomar decisiones conscientemente». Tómalas protegiendo tu individualidad sin mirar a los lados buscando aprobación. Y una vez que las tomes, ejecútalas sin dilación, porque de otro modo, si piensas más de la cuenta, te puedes arrepentir. 




			 




			6. Unas veces ganas y otras pierdes, pero no te paras y sigues luchando.
Ésa es la mentalidad ganadora, porque a ganar se aprende jugando, y sobre todo, perdiendo. Todavía no se ha inventado un juego en el mundo en el que se puede ganar si no se juega. El camino hacia el éxito es siempre el mismo: o estás dentro del juego o estás fuera. Y cuando estás dentro del juego, a veces se pierde. Los ganadores han perdido muchas veces antes de ser ganadores. El escritor Carl Sandburg decía: «Ser un buen perdedor es aprender cómo ganar». Nadie hace nada bien a la primera. El éxito es una cuestión de ganar control en cualquier disciplina, y ganar control es el resultado del conocimiento y la experiencia acompañados de un buen feedback que permite ir ajustando el tiro con mayor precisión. Nadie fracasa en esta vida, sólo hay gente que baja los brazos y da un paso al costado cuando las cosas no discurren como a ellos les gustaría. Como relata un poema anónimo: «Nadie alcanza la meta con un solo intento / ni perfecciona la vida con una sola rectificación / ni alcanza altura con un solo vuelo. Nadie camina por la vida sin haber pisado en falso muchas veces. / Nadie recoge cosechas sin probar muchos sabores / enterrar muchas semillas y abonar mucha tierra». 




			 




			7. El éxito está en ti. La riqueza es una consecuencia de lo que realmente soy.
Dicho con otras palabras: el éxito no es un «qué» sino un «quién». Los resultados de tu vida son siempre una consecuencia de la persona en la que te conviertes. Cualquiera puede hacerlo, no lo dudes. Sólo requiere educación, experiencia y tiempo. No es una cuestión de genialidad, de si puedes o no puedes, es cuestión de si estás dispuesto o no a pagar el precio. Sólo responde a esta pregunta con un sí o un no: ¿estoy dispuesto a convertirme en la persona que es necesario convertirse para llegar donde quiero llegar? El secreto para conseguir aquello que quieres es que te trabajes a ti mismo. Trabaja más duro en ti que en tu trabajo. Si tú creces, tus resultados mejoran. 




			 




			8. Lo que necesitas para triunfar está en tres sitios: libros, experiencias incómodas y personas que ya han llegado donde tú quieres llegar.
A esos tres lugares debes acudir: 




			– Libros: el éxito no es otra cosa que conocimiento en acción. Para hacer algo hay que saber cómo hacerlo. Y eso tiene que ver con el aprendizaje. Y una de las mejores formas de aprender es acudir a los libros. Mucha gente que ha llegado alto en la vida ha tenido la generosidad de dejar su legado por escrito. No aprovecharse de ello sería una irresponsabilidad. 




			– Experiencias incómodas: los libros te permiten saber qué hay que hacer, pero saber qué hay que hacer no implica hacerlo bien. Eso se consigue con entrenamiento: exponiéndose a la realidad, viviéndola y sufriéndola. Haciendo aquello que nos da miedo hacer o que no nos apetece hacer. Crecimiento y comodidad son incompatibles. Sabes que estás avanzando en la vida cuando estás incómodo. Comodidad es sinónimo de estancamiento. 




			– Mentores: son personas con experiencia que han recorrido aquel camino que a nosotros también nos gustaría vivir y con el que tener éxito: a la hora de invertir, crear empresas, liderar, negociar o vender. Los mentores ahorran tiempo, energía y esfuerzo a la hora de conseguir nuestras metas. Son un factor acelerador para avanzar y crecer. 




			 




			9. Releer libros me hace recordar, afianzar, aprender más sobre qué es lo que hice en su día con esa lectura. Me hace sentir bien.
Los libros no se leen, se estudian. Las ideas, para que nos sean útiles, hay que interiorizarlas hasta que formen parte de nosotros. Y sólo hay un camino: la repetición, porque la capacidad de olvidar de las personas es enorme. La gente con mentalidad ganadora tiene un hábito: toman notas de lo que leen en libros y artículos, de lo que escuchan en vídeos y conferencias, de lo que sucede en reuniones y negociaciones, de cómo son las personas que van conociendo. Y luego, releen una y otra vez sus notas para ir consolidando ese conocimiento, de tal modo que sea un recurso muy valioso cuando llegue el momento de aplicarlo. Leer un libro no te cambiará la vida, a lo sumo te servirá de inspiración o despertará el interés para seguir profundizando en alguna idea. Lo que cambiará tu vida es fijar esas ideas en tu interior y pasar a la acción sin dilación. Por ejemplo, en una de las biografías sobre Warren Buffett se dice: «Se hizo devoto seguidor de la filosofía de Dale Carnegie sobre la forma de relacionarse con las personas. Leyó y releyó docenas de veces el libro Cómo ganar amigos e influir sobre las personas (Elipse, 2009), subrayando frases y aprendiéndose de memoria algunos pasajes completos. El libro se convirtió en su biblia a la hora de tratar con las personas, además de una de las piedras angulares de su filosofía de gestión». No estamos hablando de un pelele, sino de una de las cinco mayores fortunas del mundo, así que habrá que prestarle atención a su forma de actuar. 




			 




			10. Si no te gusta tu vida y no cambias, poco vales. No importa tu pasado, tú puedes ganar.
Rafa Nadal, número uno del tenis mundial, decía a raíz de una entrevista: «Si crees que no puedes mejorar, no sabes nada de la vida». Siempre se puede cambiar porque siempre se puede mejorar; siempre se puede mejorar porque siempre se puede aprender. No importa tu pasado si estás dispuesto a construir tu futuro. Aitor Zárate dice: «El ser humano siempre hace lo que quiere y si no lo hace es que no lo quiere». Tu vida siempre será mejor en la medida que aceptes las consecuencias de tus actos. Autorresponsabilidad es sinónimo de éxito. El momento en que aceptas total responsabilidad por todo en tu vida —de lo que te sucede o de cómo reaccionas a lo que te sucede— es el momento que reivindicas el poder de cambiar cualquier cosa. Como apuntaba el filósofo William J. Durant: «Olvida los errores, olvida los fracasos, olvídalo todo, salvo lo que vas a hacer ahora y hazlo». 
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				Albert Einstein (1879-1955), físico alemán considerado por muchos el científico más importante del siglo XX y entre los más relevantes de la historia junto a Newton y Galileo. En 1905, cuando trabajaba en la Oficina de Patentes de Berna (Suiza), publicó su teoría de la relatividad especial, y posteriormente dedujo la ecuación más conocida de la física, la equivalencia masa-energía: E=mc2. Ese año publicó otros trabajos que sentarían algunas de las bases de la física estadística y de la mecánica cuántica, pero los científicos de la época no le prestaron demasiada atención. En 1916 Einstein formuló la teoría de la relatividad general —demostrada en 1919— y en 1921 ganó el premio Nobel de Física. Para escapar de la Alemania nazi emigró a Estados Unidos donde empezó a ejercer como profesor en el Institute for Advanced Study de Princeton hasta 1932. A lo largo de su carrera recibió numerosos doctorados honoris causa de universidades europeas y estadounidenses, así como muchas distinciones como la Medalla Copley de la Royal  Society de Londres y la Medalla Benjamin Franklin del Instituto  Franklin. Fue proclamado por la revista Time como el «personaje del siglo XX». Es autor de diferentes libros entre los que destacan El mundo como yo lo veo (Ediciones Brontes, 2011) o Sobre la teoría de la relatividad especial y general (Alianza Editorial, 2011). 




			




			 




			1. El azar no existe. Dios no juega a los dados.
Eso que algunos llaman suerte no es otra cosa que la incapacidad de nuestra mente para conocer la causa de un suceso. Pero la causa siempre existe. Existe una Inteligencia Suprema (Mente Universal o Energía Divina o Poder Supremo o Fuente o Dios) que ordena el universo, que es infinita y todopoderosa, que está en todo y en todos, que todo lo sabe y con la que estamos en permanente comunicación. Y si hacemos que esa comunicación sea fértil, el Universo se convierte en un campo de posibilidades infinitas en el que se producen cosas extraordinarias que algunos llaman «milagros». Pero esos milagros, en realidad, no son otra cosa que un flujo de energía positivo entre nosotros y esa Inteligencia Suprema. Esa Inteligencia siempre está redefiniendo la realidad en función de ese flujo de energía, positiva o negativa, que recibe de nosotros y de los demás. Esa energía no es otra que nuestro inconsciente —aquello que creemos y que aceptamos como verdad— que busca expresarse a un nivel físico (material). Nuestro inconsciente es el canal que tenemos para comunicarnos con esa Inteligencia Suprema y que nos devolverá en forma de experiencias físicas aquello que alimentamos (creemos) a nivel inconsciente. Es la ley de causa-efecto o de acción-reacción. 




			 




			2. Hay dos maneras de vivir la vida: una como si nada es un milagro, la otra, como si todo es un milagro.
El problema del ser humano es que está demasiado pegado a lo que percibe por los sentidos (conocimiento sensorial). Creemos que lo que vemos, oímos o tocamos es la realidad, sin darnos cuenta que esa visión es demasiado limitada y a veces incluso falsa. Los sentidos nos engañan. Por ejemplo, observando con nuestros ojos creíamos que la Tierra era plana, hasta que descubrimos que no era así sino redonda; o creíamos que la Tierra estaba quieta, hasta que descubrimos que gira alrededor del Sol. A los sentidos se les escapan muchas cosas. La realidad invisible es inmensamente más grande que la que los sentidos son capaces de captar. Sacamos conclusiones con los sentidos y nos equivocamos. Por eso, Einstein decía: «Si todos hiciéramos lo que somos capaces de hacer nos sorprenderíamos literalmente». Para vivir con plenitud en esta vida hay que trascender a la lógica y a los sentidos. Si te limitas a creer lo que ellos son capaces de apreciar y captar, te perderás muchas cosas. San Agustín, con gran agudeza, decía: «Los milagros no se producen en contra de la naturaleza, sino en contra de lo que sabemos de ella». No existen más milagros porque no creemos, somos totalmente escépticos respecto a nuestras posibilidades. Si no vemos no creemos, cuando el mundo funciona en sentido inverso: si no creemos no vemos. No es casual tampoco que la escritora Louise Hay dijese: «Los milagros son sólo la consecuencia de lo que nos atrevemos a creer». 




			 




			3. Los grandes espíritus siempre han encontrado una violenta oposición por parte de las mentes mediocres.
Los grandes espíritus ven cosas que los demás no ven, su sensibilidad es superior, y eso les acarrea algunos inconvenientes. El problema de los mediocres es que no están dispuestos a salir de su mediocridad. Se empecinan en ella. Cuando se les plantea algo distinto, que va más allá de su ancho de banda, se encierran en sí mismos. No están abiertos a cuestionarse cosas, a preguntarse si «tal vez» o «por qué no» o «a lo mejor». No se bajan del burro. El físico alemán decía: «¡Triste época es la nuestra! Es más fácil desintegrar un átomo que un prejuicio». Para desarrollarse, crecer y avanzar, hay que estar dispuesto a dejarse sorprender. A dejar nuestros paradigmas en la puerta del aula y entrar con una mirada limpia. La arrogancia y la soberbia intelectual son enemigas del avance científico y no científico. Tampoco es casual que dijese Einstein: «La mente es como un paracaídas, sólo funciona si la tenemos abierta»; o «dos cosas son infinitas: la estupidez humana y el universo, y no estoy realmente seguro de lo segundo». 




			 




			4. Todo el mundo es un genio. Pero si juzgas a un pez por  su habilidad de escalar un árbol pasará su vida entera creyendo que es un necio.
¿Te imaginas al portero Iker Casillas de delantero centro? ¿O al delantero Leo Messi parando balones? Seguro que no, pues lo mismo pasa con cada uno de nosotros. Todos somos buenos en algo, regulares en otras cosas y malos en unas cuantas más. Por tanto, tendremos más posibilidades de triunfar si concentramos nuestras energías en aquello que sabemos hacer mejor. Esto parece obvio, pero la experiencia dice que mucha gente no actúa así y pasa más tiempo trabajando sus carencias que sus virtudes, y el coste de oportunidad es elevado. El día tiene veinticuatro horas para todos y cada minuto que dedicas a aquello que no es tu especialidad se lo estás restando a aquello que sabes hacer mejor, con lo que no estás aprovechando todo tu potencial. No dejes que tu orgullo sea más grande que tu humildad, acepta tus debilidades y dedícate a sacarle brillo a tus fortalezas. Las cosas en las que no eres bueno no interesan a la gente. Las personas siempre buscamos referentes, y los referentes son aquellos que son expertos en algo. Gary Vaynerchuck, empresario del mundo startup, señala: «Apesto en el 99 por ciento de las cosas que hago, pero soy muy bueno en el otro 1 por ciento». En ese 1 por ciento está la clave de tu éxito. ¿Qué sentido tiene invertir tiempo y energía en aquello en lo que eres regular o malo? ¿No es mucho más difícil rentabilizar algo mediocre que algo que sea muy bueno? ¿No estará la gente más dispuesta a pagar por algo interesante que por algo que sólo es normal? 




			 




			5. El mundo como lo hemos creado es un proceso de nuestro pensamiento. No puede ser cambiado sin cambiar nuestro pensamiento.
El hombre es un centro de pensamiento y puede originar pensamiento. Todas las formas que el hombre pueda crear a nivel físico han de existir primero en su mente. No puede dar forma a una cosa sin haberla pensado con anterioridad. Los pensamientos son realidades físicas. Todo pensamiento de una forma, sostenido en el tiempo y no contrarrestado por otros pensamientos, da lugar a la forma. El pensamiento proyectado provoca un giro de las energías creativas del Universo que trabajan a su favor. Para que ese pensamiento sea efectivo debe ir acompañado al mismo tiempo de acción coherente. En pocas palabras, por medio del pensamiento las cosas nos llegan; por medio de la acción las conseguimos. Por medio del pensamiento podríamos estar delante de una mina de oro, pero habría que cavar para obtener el metal precioso. ¿Cuál es la conclusión a todo lo que he creado? La da Einstein: «Somos arquitectos de nuestro propio destino». Somos dueños de nuestro destino porque somos dueños de nuestros pensamientos. Cuando el poeta Henley escribió «yo soy el dueño de mi destino, el capitán de mi alma», lo hizo en sentido poético. Pero hay mucho de ciencia en esas palabras. Podríamos decir que el universo funciona del siguiente modo: los pensamientos dominantes de nuestra mente magnetizados por la emoción —imagen mental o prototipo espiritual— se transforman gradualmente en realidad física gracias a la colaboración del universo que pondrá todo lo necesario en nuestro camino para que esa realidad mental se convierta en realidad física. 




			 




			6. No tengo talentos especiales, pero sí soy profundamente  curioso.
Y eso podríamos decir que es casi todo lo que necesitamos para triunfar, curiosidad, porque la curiosidad es la que lleva al descubrimiento: a indagar, preguntar, corregir, y en última instancia, a llegar donde queremos llegar. El científico alemán apuntaba: «Lo importante es no dejar de hacerse preguntas. La mayoría de la gente dice que es el intelecto lo que hace a un gran científico. Están equivocados, es el carácter». Ese carácter de inquietud es el que empuja a seguir buscando sin descanso. Por eso, él mismo concluía: «No es que sea muy inteligente, es que estoy con los problemas más tiempo». Simple. No hay más. Quien busca, si persevera, encuentra. Si quieres aprender y avanzar, saca a paseo tu curiosidad. Una frase más del físico alemán: «El que no posee el don de maravillarse ni de entusiasmarse más le valdría estar muerto, porque sus ojos están cerrados». 




			 




			7. La imaginación es más importante que el conocimiento.
El conocimiento es limitado (lo que sabemos), la imaginación es ilimitada (lo que podemos llegar a saber). Einstein decía: «El verdadero signo de la inteligencia no es el conocimiento, sino la imaginación». Porque la verdadera inteligencia sabe que no existen límites, que los límites existen únicamente en la mente de quien los concibe. Nuestra mente es infinita, pero nuestras creencias —conocimientos inconscientes— nos encadenan. Así, añadía: «La lógica te llevará desde A hasta B. La imaginación te llevará a todas partes». Por eso, la mejor manera de aumentar nuestra imaginación, nuestro ancho de banda, es expandiendo nuestra realidad a través de juegos en los que no existan ningún tipo de restricciones. Las fantasías pueden parecer fantasías, pero son reales. No es casual que el premio Nobel afirmase: «Si quieres que tus niños sean inteligentes, léeles cuentos de hadas. Si quieres que sean más inteligentes, léeles más cuentos de hadas». Cualquier forma de provocación e invitación a la imaginación es un regalo para la inteligencia. ¿Y cómo mejorar nuestra imaginación (creatividad)? Algunas ideas al respecto: no rechazar nada de primeras, hacerse preguntas, considerar los problemas desde otro ángulo, beber de otras disciplinas, probar cosas sin esperar resultados, escuchar más, mezclar campos del conocimiento o fomentar la diversidad a través del intercambio de personas de diferentes culturas, sexos, profesiones o edades. 




			 




			8. Una velada en la que todos los presentes estén absolutamente de acuerdo es una velada perdida.
El avance en la ciencia —y en cualquier otro campo— se produce fruto del desafío intelectual, y ese desafío intelectual tiene lugar cuando alguien te hace pensar o cuestionarte algo que te lleva a indagar más. Si todo el mundo presente en una sala piensa de la misma manera respecto a algún tema, poca creatividad puede surgir de ese encuentro. Ahora bien, ante la diversidad de fuentes y opiniones es esencial estar dispuestos a escuchar con respeto y sin juzgar, y a tratar de entender lo que plantea el resto de las partes. En definitiva, curiosidad intelectual. Einstein afirmaba: «Prefiero una actitud de humildad que se corresponda a la debilidad de nuestra capacidad intelectual para comprender la naturaleza de nuestro propio ser». No tengas miedo a la confrontación, porque de la confrontación surgen las mejores ideas. Una cometa vuela mejor al estar contra el viento. La confrontación nos lleva a pensar más y mejor, aunque nos incomode. 




			 




			9. La debilidad de la actitud se vuelve la debilidad del carácter.
Si no vives como piensas al final acabas pensando como vives. Una actitud débil te transforma en débil. Y lo contrario también ocurre. No infravalores tu actitud diaria que se convertirá en hábito, y ese hábito se convertirá en tu destino. Einstein afina en este sentido: «El que es negligente con la verdad en las cosas pequeñas, no puede ser confiado en los asuntos importantes». Conviene no descuidarse a la hora de construir nuestros hábitos, porque pequeños descuidos continuados en el tiempo pueden no ser nada fáciles de contrarrestar después. Los hábitos nos convierten en mejores o peores personas; nos encumbran o nos empobrecen. Los hábitos lo son todo. Los millonarios son millonarios porque tienen hábitos de millonarios; las personas disciplinadas lo son porque han desarrollado el hábito de la disciplina; y las personas con buena salud lo son porque tienen hábitos saludables. Y así con todo. 




			 




			10. No entiendes realmente algo a menos que seas capaz de explicárselo a tu abuela.
La sabiduría es sencillez y la sencillez no es otra cosa que capacidad pedagógica. Albert Einstein nos dejaba la siguiente reflexión: «La ciencia no es más que un refinamiento del pensamiento cotidiano. —Y añadía—: Si tu intención es describir la verdad hazlo con sencillez, y la elegancia déjasela al sastre. Hablo a todos de la misma forma, ya sea al basurero o al presidente de la universidad». La eficacia en la comunicación reside en buena medida en nuestra capacidad pedagógica. El barroquismo y el ornamento intelectual no hacen más que añadir ruido a las cosas. Se puede tener un gran sentido estético con una gran sencillez. Lo estético —la belleza— no tienen por qué ser patrimonio exclusivo de la complejidad. Las mentes más claras son las mentes más sencillas en sus explicaciones. Esto nos recordaba Einstein: «Cuando la solución es simple, dios está respondiendo». 




			

	    


	 	

	    

             








			
ARISTÓTELES ONASSIS 




			 




			[image: ]




			 




			



				Aristóteles Sócrates Onassis (1906-1975), Ari, fue el magnate griego más famoso de la industria naviera del siglo XX y el hombre más rico del mundo en su época; tenía una isla propia  (Skorpios) y el yate más lujoso del momento (Christina). Se decía que «de vender todos sus activos, Wall Street temblaría». Nació en Esmirna (actualmente Turquía), donde su familia disponía de una vida acomodada, pero tras la guerra greco-turca  hubo que comenzar de nuevo. En 1923 Onassis marchó a Argentina donde realizó todo tipo de trabajos como lavaplatos, albañil o electricista. Pronto empezó a hacer negocios con el tabaco que importaba de Grecia, muy valorado en aquella época. Posteriormente, «el griego de oro» se interesó por el negocio del transporte marítimo, donde alcanzaría la gloria y fama como empresario a nivel internacional. Una vez que su negocio como armador estuvo consolidado, adquirió la aerolínea Olympic Airlines. Invirtió también en bienes raíces, principalmente en Nueva York, y llegó a tener más de la mitad del Principado de Mónaco, gracias a sus inversiones en la compra  de hoteles o el casino. Se han escrito diversos libros sobre su vida, como Ari. La vida de Aristóteles Sócrates Onassis de Peter Evans (Planeta DeAgostini, 1995). La revista Success Unlimited también publicó Mis recetas para el éxito, a raíz de una entrevista concedida a una periodista en 1970. 




			




			 




			1. El secreto de un negocio es que sepas algo que nadie más sabe.
Y eso tiene un nombre y se llama ventaja competitiva o diferenciación. Cuando le preguntaban a Ari cuál era el secreto de su éxito, él contestaba: «¿Ve usted esa silla de ahí? Pues yo la vi primero». 




			El mundo de la empresa se basa en identificar una necesidad de un mercado y luego en ofrecer un producto que satisfaga esa necesidad a través de un modelo de negocio que consiga que los consumidores te conozcan y compren. Por tanto, anticiparse y tener visión de futuro es la clave del mundo empresarial. Onassis triunfó primero con el tabaco griego, que disfrutaba de cierta reputación y entre los de mejor calidad, pero que sólo conocían unas pocas personas debido a los problemas de importación. Allí fue donde puso sus energías. Posteriormente fue en el negocio marítimo. Supo ver que en Buenos Aires se habían intensificado los fletes marítimos y compró varios barcos. Su capacidad para anticiparse y su capacidad para asumir riesgo fueron dos aspectos claves para el éxito de sus negocios. 




			 




			2. Debemos liberarnos de la esperanza de que algún día el  mar esté calmado. Hay que aprender a navegar con vientos fuertes.
Quienes aspiran a conquistar cotas altas no pueden esperar a que la vida sea fácil. Nunca lo es. En los comienzos, es la dificultad para abrir puertas, generar marca, convencer al mercado y hacerse un nombre. Luego, cuando eso ocurre, la capacidad para mantener esa posición ventajosa en el mercado, o los problemas con la administración, o con la justicia, o la huelga de proveedores, o las necesidades de reestructuración de la empresa, o los engaños de los socios o cualquier otra cosa que se nos ocurra. Problemas, problemas y más problemas. La riqueza se logra resolviendo problemas, y curiosamente lo que la mayor parte de la gente no quiere son problemas. Para ello es esencial aprender a mirar la realidad cara a cara. Sólo desde esa postura se puede encontrar una solución. Negar la realidad u ocultar los problemas no los resuelve. Y en todo el proceso es clave mantener la calma y la serenidad para poder pensar con claridad y actuar con eficacia. 




			 




			3. No duerma demasiado, al despertar alguien puede decirle que ha sufrido un fracaso.
Es una frase que tiene un trasfondo más profundo, la del trabajo duro y la preparación. Su éxito en los negocios no fue fruto del azar. La siguiente anécdota así lo refleja. Cierta vez, el maître de su lujoso yate Christina, explicaba a uno de sus biógrafos: «Una noche descubrí un gran secreto, tal vez el de su éxito. Antes de asistir a una cita de negocios, el señor Onassis se planteaba en voz alta todas las preguntas que eventualmente tendría que responder. Esa noche, durante horas, se interrogó incansablemente. Respondió con exactitud, como si tuviera un público delante. A veces respondía al cabo de varios minutos de reflexión, a veces enseguida. Comprendí que cuando se presenta en algún lado a tratar un negocio, al igual que un actor, el señor Onassis repite su texto y ensaya su papel, tratando de adivinar por adelantado el de sus adversarios». A mayor preparación, mejores resultados. Y tu preparación no sólo depende de lo que tú haces (sabes) sino de lo que hacen (saben) los demás. Por eso, como decía un conocido atleta: «Yo entreno todos los días del año, da igual si hace frío, calor, llueva o nieve, porque el día que no entreno pierdo dos días: el día que yo no entreno y el día que el contrario sí entrena». 




			 




			4. Durante los momentos más oscuros hay que concentrarse en ver la luz.
Lo cual no es sencillo porque lo más fácil es caer en la resignación. Su padre, Sócrates, era un acaudalado comerciante, pero durante la guerra greco-turca fue encarcelado. Por aquel entonces, Onassis se convirtió en el sostén de la familia, lo que le hizo desarrollar un gran instinto de supervivencia. Fueron años muy duros y se juró a sí mismo que nunca sería pobre. El dolor fue una fuerza impulsora en él. Para Onassis, la comodidad era una pésima pareja del éxito que aniquila el potencial de los individuos. Pensaba que el hombre que debía vivir en condiciones precarias, tiene más posibilidades de adaptarse a todas las situaciones y de triunfar que aquel que carecía de esos estímulos. Un tigre caza mejor cuando tiene hambre. Para él, las adversidades eran empujones que permiten a las personas encontrar recursos dentro de sí mismos, hasta los más insospechados, para superar y romper sus propios límites. Su vida es un ejemplo de ello. En el libro Onassis el Grande se dice: «Aristo emergió de la catástrofe de Esmirna con los sentimientos calmados. Las sombrías imágenes que había visto no se borraron jamás de su memoria y le acompañó la profunda conciencia de haber poseído aptitudes para sobrevivir al drama». 




			 




			5. Lo que distingue al hombre rico del hombre común es que el primero ha desarrollado la facultad de ver lo posible, allí donde los otros no ven más que lo imposible.
Kevin Plank, fundador de Under Armour, dijo cierta vez: «Siempre he sido lo bastante inteligente como para ser lo bastante ingenuo y no saber lo que no podía conseguir». No puedes lograr grandes cosas pensando como un hombre común y corriente. La historia de Onassis es la historia de alguien que no puso límites a sus aspiraciones. Cuando compró su primer barco en Montevideo (Uruguay), parecía una ruina. Muchos conocidos trataron de disuadirlo advirtiéndole de que fracasaría. Y así fue esa primera inversión como armador, un fracaso, pero precisamente sería en el mundo de los barcos donde triunfaría y haría una gran fortuna. Con la crisis mundial de 1929, los barcos constituían una buena inversión, ya que aquellos que habían costado un millón de dólares se negociaban en ese momento por 20.000 dólares. Onassis compró dos barcos a los que llamaría Onassis Sócrates y Onassis Penélope, en honor a su padre y a su madre. Tras la segunda guerra mundial, el gobierno de Estados Unidos puso a la venta sus barcos, y adquirió trece cargueros cuyo precio de coste era 1,5 millones de dólares por 500.000 dólares. Esos navíos resultaron decisivos para la construcción de su colosal fortuna. 




			 




			6. Mantenga la piel bronceada, aunque para ello tenga que  recurrir a una lámpara. Para la mayoría de la gente el bronceado invernal quiere decir que usted viene de un lugar soleado y para todo el mundo sol significa dinero.
A primera vista puede parecer una frivolidad, pero no lo es tanto. La calidad de un producto es importante, pero también cómo se empaqueta. Las cosas entran por los ojos, y a menudo, las personas toman sus decisiones en función de la percepción de las cosas y no de lo que las cosas son en sí mismas. De igual modo, la gente te trata mejor o peor, en función de quién cree que tiene delante. Haz la prueba de entrar en una entidad financiera en bermudas o con traje y corbata. El trato no será igual. Puede parecer injusto, pero es lo que es. Tenemos dos opciones: o quejarnos o intentar sacar partido de ello. El propio Onassis añadía: «Cuando ya cuide bien su apariencia exterior, elija un modo de vida brillante. Viva en un edificio elegante, aunque sea en el sótano, déjese ver en los restaurantes de moda, aunque sólo se tome una copa. Aprenderá enseguida que la sociedad acecha a los que llegan a ganar mucho dinero». En cierta ocasión, un periodista le preguntó: 




			—¿Qué haría si perdiera, súbitamente, todo su dinero? Ésta fue su respuesta: 




			—Conseguiría un trabajo que me permitiera ahorrar al menos 300 dólares. Entonces me compraría un traje caro y me iría adonde estuviesen los ricos. 




			 




			7. Para tener éxito en los negocios es necesario hacer que los otros vean las cosas como tú las ves.
Eso es el liderazgo, el talento para influir en los demás. Y para poder influir sobre la gente y asegurarse su colaboración, hay que comenzar por saber a quién se tiene delante. Para ello es vital saber escuchar. Si escuchas bien, impactas mejor. Onassis lo sabía y tenía esa cualidad muy desarrollada. En el libro Mi primer millón (Libro Express, 2005), donde se habla del armador, se dice: «Es importante saber hablar. Y hablar bien. La elocuencia juega un papel en la facilidad de persuasión y para vender las propias ideas. Pero son raros los que saben escuchar. La mayoría de los hombres ricos ha sabido comprender las virtudes de escuchar con atención. Escuchando se aprenden muchas cosas, no sólo sobre lo que habla el interlocutor, sino también sobre lo que la persona es. Todos los que trataban íntimamente con él quedaban sorprendidos por ese don suyo. Cuando se encontraban en presencia del armador, éste les daba la impresión de atribuirles un valor excepcional». 




			 




			8. Por lo general descubrimos que si uno le facilita las cosas a la gente, nos ganamos su simpatía.
Onassis también debió su éxito a su encanto y a la habilidad para las relaciones públicas. Sabía adaptarse a todos sus interlocutores. Tenía un talento diplomático que le hubiese servido de mucho si se hubiese dedicado a la política. Una de sus parejas, la noruega Ingeborg Dedichen, escribía en sus memorias, Onassis, mi amor (Dopesa, 1976): «Ese joven encantador que tan bien sabía conducirse para seducir de todos los modos, calcaba su actitud de la de su interlocutor». Y es que en la vida te va mejor en la medida que sepas tratar con el mayor número de gente diferente. El mayor error que se puede cometer a la hora de relacionarse con los demás es querer que sean como uno piensa que deben ser. Cuando uno es capaz de entender a quien tiene enfrente, eso genera un sentimiento de simpatía recíproco muy favorable para las relaciones. En la medida de lo posible, no juzgues, no condenes, no critiques. Simplemente, comprende. 




			 




			9. No confíe sus problemas a nadie y deje que los otros crean que usted se divierte enormemente.
Si los demás conocen tus debilidades pueden aprovecharse de ellas. Así que lo mejor es darle a la competencia las menos pistas posibles. Lo contrario también ocurre. Cuando los demás te perciben fuerte, su sentimiento de grandeza se ve disminuido. Las percepciones importan, y mucho. El armador señalaba: «Me pinto el cabello de negro para los encuentros amorosos y de blanco para las reuniones de negocios». Algo parecido a lo que hace ya muchos años planteaba Sun Tzu en El arte de la guerra (Editorial Sexto Piso, 2017): «Puedes ganar cuando nadie puede entender en ningún momento cuáles son tus intenciones. Cuando se es capaz de atacar, se ha de aparentar incapacidad; cuando las tropas se mueven, aparentar inactividad. Si se está cerca del enemigo, se le ha de hacer creer que se está lejos; si se está lejos, aparentar que se está cerca». 




			 




			10. Frío y fuerte en la superficie; lleno de fuego y caliente por dentro.
El mundo de los negocios no es una realidad de color de rosa. Las tensiones —con proveedores, empleados, clientes, administraciones o resto de players— son frecuentes en el día a día y la capacidad de gestionar esa tensión es una habilidad determinante para estar al frente de una empresa. Ser demasiado blando lleva a ceder, a no defender con suficiente energía aquello en lo que se cree o a que otros se acerquen con una mayor percepción de poder. Una cierta frialdad es necesaria para que los demás no se aprovechen. Eso sí, la pasión, «lleno de fuego y caliente por dentro», nunca debe faltar en la trastienda para que la energía no decaiga y seguir dando lo mejor de uno mismo, al mismo tiempo que para ser capaces de entusiasmar al resto de personas tanto de dentro como de fuera de la organización. 
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				Lee Jun-Fan, más conocido como Bruce Lee (1940-1973), fue un experto en artes marciales, además de actor, cineasta, filósofo y escritor estadounidense de origen chino. Dedicó su vida a las artes marciales, buscando la perfección y la verdad, llegando a crear su propio método de combate Jeet Kune Do. A los trece años comenzó a entrenar y desde muy joven apareció en la gran pantalla. Con dieciocho años inició sus estudios de filosofía en la Universidad de Washington, enseñanzas que aplicaría a su propio arte. Poco a poco, Bruce Lee empezó a convertirse en una celebridad a través de la serie estadounidense The Green Hornet y a su participación en populares películas, consiguiendo gran notoriedad para las artes marciales chinas en el mundo occidental. Sus películas junto a su carisma e influencia generaron una ola de seguidores por todo el mundo, lo que le convirtió en una leyenda. También escribió libros como El Tao del Jeet Kune Do (Eyras, 1990), donde explica gran parte de su filosofía y métodos de lucha. Fue elegido por la revista Time como uno de los cien hombres más influyentes del siglo XX, además de ser considerado como uno de los iconos de la historia. 




			




			 




			1. La concentración es la raíz de todas las capacidades del hombre.
La escritora Isha en su obra Vivir para volar (Alfaguara, epub, 2012) dice: «La excelencia en cualquier área de la vida y, de hecho, en cualquier trayectoria empresarial o profesional viene de estar completamente presente, dando lo mejor de nosotros mismos en cada momento y viendo los detalles que otros pueden haber pasado por alto». No se puede estar en misa y repicando. Tu capacidad de enfoque es determinante para tu éxito y tu productividad personal. Productividad no es otra cosa que gestión de la atención, dónde se pone el foco sin dejar que otras cosas nos distraigan. Atención plena. Concentra tu atención en una única tarea. La multitarea es el mayor enemigo de la productividad. No veas el correo electrónico más que dos o tres veces al día. Apaga todo tipo de alertas. Y dedica a las redes sociales un tiempo previsto por anticipado, no cuando te venga en gana. 




			 




			2. La vida es amplia, sin límites. No hay bordes, no hay fronteras.
Los únicos bordes (limitaciones) los pones tú, o sea, tus creencias. Lo diremos sin tapujos: si quieres lograr algo grande, no pienses en términos racionales. Razonar no es malo, pero todo razonamiento parte de unas creencias, y muchas veces esas creencias son falsas y limitantes. Y el problema es que somos adictos a nuestras creencias. Si deseas conseguir algo grande de verdad, tienes que estar dispuesto a ensanchar tu mente y a expandir tu realidad. Grande es algo que está más allá del pensamiento común, el de la mayoría, el de la multitud, el de la masa. Como dice Robert Fritz en The Path of Least Resistance («El camino de menor resistencia»): «Si limita sus alternativas a lo que parece posible o razonable, se estará desconectando de lo que realmente desea y tendrá que conformarse con mucho menos». 




			 




			3. Vacía tu copa para que pueda ser llenada; quédate sin nada para ganar la totalidad.
A veces, la mejor inversión es empezar de cero; resetear el disco duro y comenzar de nuevo. Nuestras creencias —para bien o para mal— determinan lo que pensamos y hacemos, y por tanto lo que conseguimos o no conseguimos. Por tanto, muchas veces es oportuno tirar los cimientos de la casa abajo y empezar a construir de nuevo sobre pilares más sólidos. Otra cosa suelen ser simples parches. Duele más, cuesta más y el proceso es más largo, sin embargo, el resultado casi siempre es más sólido, satisfactorio y duradero. A menudo, el verdadero aprendizaje comienza con el desaprendizaje. Casi siempre, el verdadero reto consiste en aprender a no hacer lo que nos han enseñado a hacer. 




			 




			4. Si pones agua en una taza se convierte en la taza. Si pones agua en una botella se convierte en la botella. Sé agua, amigo mío.
Bruce Lee profundiza: «No te establezcas en una forma, adáptala y construye la tuya propia, y déjala crecer, sé como el agua. Vacía tu mente, sé amorfo, moldeable, como el agua». Las cosas cambian, la gente cambia, los mercados cambian. La flexibilidad y la capacidad de adaptación siempre han sido competencias críticas —ya lo dijo Darwin—, pero hoy día en un entorno VUCA (Volátil, Incierto, Complejo y Ambiguo, en terminología anglosajona) lo es aún mucho más si cabe. Si lo único seguro es el cambio, nuestra capacidad de cambiar es nuestra mejor arma. Hay que aprender a sentirse cómodo en la incomodidad. Bruce Lee añade: «Intento vivir el momento, dejando que las cosas sucedan y adaptándome a ellas». Hay que aprender a surfear las olas y fluir con lo que sucede en cada momento; otra cosa conduce inevitablemente a la frustración y a la resignación. Si quieres triunfar tienes que amar la incertidumbre, el cambio y la incomodidad. El profesor Leo Buscaglia lo resumió así: «El cambio es el resultado final del verdadero aprendizaje». 




			 




			5. Hay que buscar el equilibrio en el movimiento y no en la quietud.
«Siempre en movimiento está el futuro», decía el maestro Yoda en la película La Guerra de las Galaxias. Hay gente que tiene su vida en equilibrio a base de no hacer nada, de no decir nada, de no jugársela por nada. Eso no es equilibrio sino pasividad, conformidad e inercia. Vivir comodito por miedo a no equivocarse es equivocarse ciertamente, al menos desde el punto de vista vital. La vida tiene mucho más que ver con ser una especie de malabarista que maneja diferentes pelotas entre sus manos e intenta que ninguna se le caiga. Sí, cuando uno arriesga también falla y se equivoca, pero no hay fracaso si hay aprendizaje. El quedarse quieto nunca proporciona rédito. La vida es crecimiento y expansión, otra cosa es síntoma de estancamiento y amodorramiento. El propio Bruce Lee señala: «Las cosas viven moviéndose y ganan fuerza mientras lo hacen. La vida nunca es estancamiento. Es movimiento constante». 




			 




			6. No reces por una vida sencilla, reza por la fortaleza de resistir una vida difícil.
La vida «fácil» acaba convirtiéndose en «difícil». Evitar situaciones no agradables nos aleja del crecimiento, y el crecimiento es la base del desarrollo personal. Los problemas se vuelven más pequeños a medida que uno gana conocimiento y experiencia. El secreto para tener todo lo que deseas es crecer tú hasta merecerlo. Tomar acción es enfrentarse a fracasos, dudas, deslealtades, injusticias y otros derivados, pero es en esas situaciones donde se produce el verdadero aprendizaje. Un dato: un niño se cae cuatro mil veces antes de aprender a andar. Caer, levantarse, caerse de nuevo, levantarse otra vez, caerse un poco menos, otra vez arriba, y así hasta que el niño se mantiene en pie, firme y seguro de sí mismo. Ensayo y error como universidad de la vida. La vida siempre nos golpea, pero de ti depende aprender y volver a la carga. Bruce Lee reflexiona más sobre este punto: «Esperar que la vida te trate bien por ser buena persona, es como esperar que un tigre no te ataque por ser vegetariano». 




			 




			7. En el caos busca la simplicidad y en la discordia la armonía.
Primero, en el caos busca la simplicidad, porque el caos si no se controla genera más caos alrededor. Ante todo calma, porque ponerse nervioso no añade sino más ruido a las situaciones. La serenidad conduce a la claridad; la claridad a la simplicidad; y la simplicidad al orden. Segundo, en la discordia, no eches más leña al fuego. Sé conciliador, busca puntos de encuentro, no remuevas el pasado y mira siempre hacia delante. Y sobre todo, cuida las formas. Muchas veces lo que desata la tormenta es la falta de tacto. Las formas son siempre determinantes para no herir sensibilidades. A veces el «cómo» decimos las cosas tiene más importancia que el «qué» decimos. En la vida, lo relevante no es quedar por encima de nadie, sino avanzar y conseguir resultados respetando los valores y manteniendo buenas relaciones. 
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